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S U M A R I O
Linóleum de portada, por G?rrán; Interulu con 

Jesús Hernández, ministro de Instrucción Pública, 
por nuestro compañero Herrera. E l 5.® Regimiento, 
poesia de Alberti, con orla de Amar. Hogar de la 
mujer antifascista, por R. PI. Historieta política y 
los Chicos de ¡a Barriada, por Garrán. Charla con el 
camarada Lister, por Alba Cotrina; Dibujo político, 
por Hoyos. Gráfico de Gimnasia sueca. Victorias de 
retaguardia, por Guinesat. Dibujo sindical, por Ra- 
vassa, y  otros artículos de gran interés.
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Año I 6 de octubre de 1936 INúm. 2

Resumen de noticias 
de la semana

Martes, 29 septiembre 1936, — El
movimiento revolucionario e n 
Portug'al g'ana terreno, viéndose 
el Gobierno impotente para conte ­
nerlo. L as tropas leales dominan 
totalm ente la rejíión asturiana. 
En el frente, las deserciones en 
esta semana lle^'an a 700. Sin 
novedad en el resto de los fren­
tes.

Miércoles 30.—  Se rumorea insis­
tentemente la muerte del ex .ge­
neral faccioso Franco. E n  e l 
frente da Arag'ón se conquistan 
para la República, M onteara- 
jsfón y  Hstrechoquinto, posicio­
nes de g;ran valor estratég'ico. 
Se fortifican las posiciones en 
V izcaya. Y  sin novedad en los de­
más frentes.

Jueves 1. —  Continúa el asedio de 
Oviedo, que ofrece un aspecto 
desolador. En el sector del Ta-jo 
se pasa al ataque. En el resto de 
los frentes se mantiene a raya 
al enemig-o.

Viernes 2.— El Gobierno publica 
el libro blanco demostrando la 
ayuda de Alemania, Italia v Por- 
tug’al a los facciosos. Continúa 
el ataque a Oviedo, y luchando 
intensamente^ en el frente sur y 
Aragón.

Sábado 3.— En el sector del Tajo 
retrocede el enemigo ante el em­
puje de los leales. Nuestras tro­
pas rechazan un ataque del ene­
m igo en Navalperal, causándo­
les grandes pérdidas.

Domingo 4.— H an sido rechazados 
varios ataques facciosos, ocu­
pándose al enemigo abundante 
m aterial de guerra. Se esperan 
órdenes del mando en el frente 
del Sur.

Lunes 5.— Nuestras fuerzas con­
quistan el aeródromo de Hues­
ca. A   ̂última hora causa gran 
sensación la noticia, no confir­
mada, de la toma de Oviedo por 
los mineros.
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jl odo Madrid en armas para defender la República 'democrática*
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El ministro de Instrucción Púbiica 
hace interesantes declaraciones 

sobre lo que ha de ser la 
enseñanza en España

Conocía al camarada Jesús Hernández, actualmente ministro de Inst^aicción- púhli- • 
ca. a través de su constante lucha por el Partido Comunista, de sus vibrantes conferen­
cias y magníficos artículos. $al)ía de sus excepcionales cualidades, de su preclara inteli­
gencia, de sús grandes dotes de bo-ndad, dedo que sería caj)az de desarrollar teniendo’ 
campo para ello; ]>ero nunca se me presentcS ocasión de charlar con él. Y  con la esperan­
za de. ser recibido sin esas es])eras interminal'les que se hacían antes en los centros oficia­
les,’ decidí ir a verle. ,

Sov acogido con esa afabilidad tan característica en Jesús Hernández. M.ientras que 
permanezco a su lado observo que para éste enmarada «o hay problema clifícil de resolver; 
desj)acha con una precisióu tal los expedientes que ti&ne sü!>re la mesa, que uno se mara- 
tillá. Bien juzgado le tenia el Partido: Jesús necesitaba un ministerio- como lo es el de 
Instrucción pública ]tara poder llevar a cabo la inmensa obra que en su cerel)ro se había 
incubado y que era la de la enseñanza en Es]iaña. - .

He aquí lo que me dice el ministro: • - ■ . /
— ¿Mucha labor en perspectiva. Jesús?— le pregunto;'’ - , . ,
— ÍMás de lo que te puedes suponer— me respondeC^. A  los poces días de liac'erme 

cargo del ministerio estudié la obra que había que ,l,iácer, y ya he principiado 'a trabajar,’' 
activamente pará que el país advierta .prontamente mi presencia en Instrucción ])ública. 
Como hal)rás visto por la Prensa— rsigné diciendo,el ministro— , ya hice una gran dejntra- 
tión de persongí docente: era necesaria la eliminación-de lodos los jmofesores y maestros ' 
que convierten su función dé cultura en instrumento de hostilidad contra la Repúl)lica-.
Y  en cambio me projmngd' ayudar y proipbver a todos los elementos lal)orÍosos, honrados 
y -de sólido prestigio— que los hay— dentro de los organismos de enseñanza, cualquieca^/ 
que sea su ideología, siempre (]ue no se trate de enemigos declarados' o, encubiertos..-íl.tfT 
j)ueblo y de la República. Es conveniente hagas resaltar— cí)ntinúa baldando Jesús Hér-.' 
nández— t¡ue a la ijegunda enseñanza y a b s  carreras universitarias, a la cultura supe­
rior y a los estudios científicos, habrán de tener acceso, con igual derecho, todos los (lue 
lo merezcan, y cs])ecialment los mejores hijos del pueblo. Los milicianos e hijos de m ili­
cianos disfrutarán de un sistema qfícial de becas y ’}>ensiones que les aseguren medios de 
vida, no sólo al estudiante, Sino a la familia que en él tenga sostén. Teng-ó ya pensada la 
creación de unas Residencias jDopulares para estudiantes.

'— lía y  noticias de que ha  ̂ trazado un magnífico plan de estudios, de segunda enseñan­
za. ¿Quieres ex])Iicarme algo""de esto?

— Te indicaré que^lo primero que voy a hacer es una cruzada contra ese gran analfabe­
tismo que existe. Pondré en marcha un ver.,ladero ejército de cultura. Además quiero 
ittilizar como milicianos de esta con6Íderal)le fuerza intelectual a los maestros, profesores 
de Instituto y Universidad y a todos los hombres de buena voluntad que quieran ayudar­
nos a desterrar de nuestro país esa plaga del analfal.-íetismo, herencia de la monarquía y 
punto de apoyo del feudalismo y la reacción. 'Fambiéii te habrás enterado. Me dice el ca­
marada Plernández— del número tan consideralñe de escuelas que están a punto de iiiagu- 
rarse, a las que podrán concurrir más de S.coo niños. Como aún se precisan muchos más 
locales, he requerido a varios partidos para que abandonen varios de los edificios que tie­
nen incautados, ya que a ellos, por el momento, no les son útiles, y a nosotros sí. Eil el 
momento que queden desalojados esos ]>alacios, de los 90.000' niños que tienen c[ne fct 
cibir educación en Madrid, buena cantidad de ellos serán acoplados. Así, pues, creo que 
atenderán mi ruego los partidos, al igual qito lo hicieron Valencia y otras capitales.

— Y  para todos esos colegios, ¿cuentas ya con profesores suficientes?
— .-\ pesar de la depuración que ha habido que hacer y sigue haciéndose, hay maestros 

suficientes, porque es lógica la utilización de los actuales cursillistas del Magisterio, (¡uc 
jjodrán desempeñar escuelas gratuitamente, sirviéndoles estos ejercicios' como prácticas 
])ara pasar a ocupar escuelas en propiedad, sin limitación de número. Además, y esto es 
muy importante, se establecerán dos turnos de enseñanza diarios, con niños distintos, lo 
que amplía la posibilidad de niños que reciban instrucción. . ,

— ¿ Puedes adelantarme alguna noticia con relación a los próximos ascensos a inspec- 
tores de Primera enseñanza ?

— Por ahora únicamente te diré que ha sido suprimido el tope dé cuarenta y- ciñeo 
anos de edad y cinco de buenos servicios en las‘ escuelas nacionales, exigidos para el nom- 
brainiento de aquel cargo, así que el ascendido lo será por su verdadera valía.

E D I T O R I A L
Cercar y conquistar Madrid; lograr la capital que les proporciona­

ría y facilitaría más y mejor ayuda, juntamente con una seudolegalidad 
por parte de las potencias fascistas interesadas en su victoria.

Aislar Madrid, el Madrid querido, heroico y popular que les inflige 
derrota tras derrota; acosarle, pretendiendo hundirle por hambre para 
entrar en él y clavarle la zarpa de barbarie, de miseria y de terror, sim­
bolizada en las flechas y el yugo, en la cruz gamada, en el andrajo bi­
color...

¡No lo conseguirán!
La voz del Partido Comunista, llamando, poniendo en pie de guerra 

al pueblo de Madrid, ha llegado a todos los rincones de la capital.
¡Hay que organizar la defensa y preparar el ataque! ¡Hay que cavar 

la fosa del fascismo! ¡Hay que constituir el ejército popular de Madrid!
¡Trabajadoras! ¡Masas populares de Chamberí! ¡Seamos los prime­

ros en la lucha!
En todas las fábricas, industrias, talleres, calles, casas, etc., de la ba­

rriada, reunid a los trabajadores y vecinos. Explicad a todos la necesidad 
de defender a Madrid, punto vital de la gran contraofensiva.

* * *

EN LAS FABRICAS, INDUSTRIAS Y TALLERES.—Transformad 
estas fábricas e industriaos civiles en fábricas e industrias de guerra.Esto 
lo primero. Después de la jornada normal de trabajo, horas de labor 
para el triunfo, enseñando a las mujeres el funcionamiento de las má­
quinas pára que se acoplen rápidamente a él. Prácticas de instrucción 
ihilitai:, manejo de armas, táctica y estrategia militar. En pequeñas 

charlas, explicación de nuestra lucha; porqué vendieron a España ellos 
y porqué la defendemos con nuestras vidas nosotros; quién por la paz 
y quién por la guerra; con qué abnegación y con qué heroísmo hay que 
ir a la lucha:. ¡pensando en vencer y vivir libre y felizmente, avanzando 
y triunfando siempre! En todos los lugares de trabajo los obreros de­
ben constituirse en grupos, pelotones o patrullas, bajo una disciplina 
militai*, marchando, aquellos que así lo comprendan, al frente o a la re­
taguardia que fortifica Madrid, y los restantes, alistarse en nuestras 
oficinas de reclutamiento, estando dispuestos al primer llamamiento. 
Las mujeres los sustituirán en sus trabajos.

*

EN LAS CALLES Y CASAS.— Por mediación de los Comités de 
Casa y Calle, aportación voluntaria al trabajo de retaguardia. Recogida 
de prendas de abrigo para nuestros valientes luchadores. Suscripciones. 
Envío de cartas y escritos colectivos a quienes luchan en el frente. Crea­
ción de talleres colectivos de trabajo voluntario. Organización de la de- 
J4n¿a y fortificación de la población civil. Dispuestos a sustituir en e! 
ti4hajo a aquellos que marchan al frente y para los trabajos que se les 
encomienden en su momento, previa la inscripción en nuestro departa­
mento de alistamiento. Vigilancia severa de aquellas personas .que se 
.sospechen son enemigas de España y de la República democrática.

La barriada entera de Chamberí debe movilizarse. Sentir la guerra. 
Todo ello rápidamente, sin perder un minuto. El tiempo hoy, para nos­
otros, más que oro es victoria.

¡A vencer!

— Y  de exámenes, ¿qué hay? ¿Se celebrarán dentro de poco, o esperas a que los Ins­
titutos estén organizados con arreglo a tus nuevas normas?

— He dispuesto que queden en .suspenso los derechos académicos adquiridos por los 
alumnos de todos los centros docentes del Estado. Por lo tanto, ¡jara la formalización de 
la matrícula de estudios han de ser sometidos a examen y pasar previamente por un Co­
mité seleccionador en la forma que se determine. Asimismo he transformado las Juntas 

de gobierno que vienen rigiendo las Univer-sidades.
Seguimos charlando. Me da cuenta de sus disposiciones sobre cesantías de funcionarios 

(catedráticos, profesores, peritos agrícolas, médicos, profesores y auxiliares de Escuelas 
Normales, etc.). El gran problema de'.Ja enseñanza ya está en pie, y  todo se debe a este 
joven ministro, periodista, Jesús Hernández, orientado en los más modernos moldes de 1 
a Pedagogía, por lo que era lógico que la enseñanza fuera su objeto principal. Ahora 
lo esencial es que el camarada Hernández no tropiece con ninguna dificultad, que se le 
ayude, y para ello tienen la palabra los partidos a los que ha requerido para que esos loca­
les sean cedidos a tan altruista finalidad.

. . .  * **
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E l ocaso de uno  
España

Digo (le una España, porípie es compren­
sible para todo español honrado que la lu­
cha provocada en nuestro pais por lo más 
negro de la reacción está entablada entre 
dos Españas.

De una ])arte está la España represen­
tación genuina de la liarbarie, de la incul­
tura, del hambre, de los pronunciamientos, 
del absolutismo, de las derrotas colonia­
les, de las matanzas de Annual y  Xaüen, 
la heredera espiritual de Torquemada y 
Pedro Arbués; en una palabra: la España 
del fascismo, la que quiere retrotraer la 
historia a los tiempos del trogloditismo ca­
vernícola.

Por otro, la España del progreso, de la 
ciencia, de la cultura, de la libertad, del 
bienestar, del trabajo; la España que du­
rante centurias llevó sobre sus espaldas el 
lastre fatídico de un pasado inquisitorial, 
bajo la cual fueron inmoladas millares de 
víctimas: la España que a todo lo largo de 
la Historia ha deramado a torrentes su san­
gre en defensa de las libertades: la Espa­
ña encadenada, la España mártir, la E s ­
paña crucificada por sus fariseos, es la que 
hoy está rompiendo las amarras que la van 
a conducir hacia una nueva aurora de paz 
y  de progreso.

Estamos, pues, ante un̂ a guerra entre 
dos Españas, entre dos clases de españo­
las, y no en una guerra “ entre hermanos” , 
como quieren hacernos creer a hurtadillas 
algunos “ sqtitimentalisftas”  de mentalidad 
quijotesca y  de espíritu de poeta fracasado.

Está, pues, bien claro que la España 
que representan los generales que se han 
levantado en armas contra la República no 
eŝ — ni ha sido nunca— nuestra España, ni 
sus cuadrillas de asesinos son nuestros 
hermanos, aun cuando hayan nacido en Es­
paña. Son, por el contrario, nuestros sem­
piternos enemigos.

Hermanos nuestros son los centenares 
de españoles arrastrados con el engaño por 
los jefes militares para que utilicen vsus fu­
siles contra la causa misma de su manumi­
sión. Estos sí son nuestrc^ hermanos.

La España que en estos momentos se 
debate en los estertores de su agonía, que 
marcha a pasos de gigante hacia su ocaso, 
gracias a la combatibilidad de nuestras mi­
licias, ésta es la España del pasado, la de 
Franco, la de Mola, la de Cascajo.

Saludemos con alborozo su inmediata 
extinción, ya que en ella nó qiieda nuestro 
nada más que el dolor de las víctimas sa­
crificadas cobardamente pqr esa jauría de 
perros cortijeros con uniforme de militar. 
. I Pueden ser españoles los que masacran 
ancianos y niños recién nacidos? ¿Pueden 
ser españoles los que violan y  estupran a 
mujeres indefensas? ¿Pueden ser españon 
les los que han traído a España grandes 
contingentes de moros para que despeda­
cen nuestra Patria? Podrán haber nacido 
en España, pero no son españoles.

De esta España que agoitiza está sur­
giendo otra España; la nuestra.

La estamos labrando con nuestra san­
gre ; la estamos esculpiendo a fuerza de 
sacrificios a través de esta lucha liberadora.

Esta lucha que si bien tuvo sus comien­
zos el día i8 de julio, cuando esa fauna 
de militarotes se levantó en armas contra 
la República, tiene unas raíces mucho más 
profundas. Sus orígenes datan de épocas 
remotas.

■ Si cogemos la Historia y  echamos una 
:mirada retrospectiva a través de sus pá­
ginas veremos cómo éstas ’.están empapadas 
-de sangre generosa, vertidas heroicamente 
•en .todos los tiempos y en todas las latitu­
des de nuestro suelo en defensa de la li­
bertad y en contra de sus .enemigos y de 
las constantes invasiones ^extranjeras efec­
tuadas por militares execrables y  por reye­
zuelos perjuros.

L a  gobernación de nuestro país ha es­
tado casi siempre dirigida— salvo raras ex- 
cepciones— por generales beodos y  por re­
yes desnaturalizados.

•A todo lo largo de nuestra última época 
5íe ve aparecer eu el escenario de nuestra 
vüda figuras como las de Espartero, Casta­
ños, O ’Donnell, Calomarde, Pavía, etc.

Nuestra pais ha sido el país de las ca­
marillas militares, de las cuarteladas y de 
los golpes de Estado. Siempre con la com­
plicidad de los monarcas espúreos.

Los -manejos militares en España cons­
tituyen una larga ceclena, aiyos últimos 
eslalx:ines están pasando en estos momen­
tos por la  fragua de la derrota final.

Trágico colofón éste para una casta sin 
concienífia cpie se extingue y cuya sepultu­
ra está a punto de ser tapada con la losa 
de la República democrática.

Si bien es cierto que España tiene una 
negra tradición, cuyo martirologio se pro­
longa hasta hoy en aquellas poblaciones 
donde los fascistas dominan, no es menos 
cierto que también hay otra tradición glo­
riosa que nos honra, que nos llena de orgu­
llo : es la España de las Germanias de V a­
lencia, que en 1520 se levantaron contra la 
opresión feudal de los esclavistas y contra 
la invasión de los flamencos traídos a 
nuestro país (como ahora Franco) por el 
hijo de aquella reina demente que se llamó 
Juana “ la Loca” : Carlos T. Es la España 
de las Comunidades de Castilla, que casi 
simultáneamente con las Germanias se le­
vantaron en Toledo, Avila, Segovia, Sala­
manca y  Zamora en defensa de sus fueron 
y  de sus libertades.

Es la España de 1808, levántadose con­
tra otro ejército invasor, derrotándolo y  re­
cuperando su independencia a fuerza de 
sangre.

Es la España que en Cabezas de San 
Juan, en 1820, se alzó contra la tiranía de 
Fernando VII^ el rey más sanguinario de 
nuestra Historia, que para abolir la Cons­
titución de 1812— la más liberal de aquella 
época— hizo traer, con el duque de Angu­
lema. a los cien mil hijos de San Luis para 
reprimir el grito de libertad que exhala­
ban millares y millares de gargantas opri­
midas.

He aquí algunos retazos históricos de 
nuestra tradición, de la cual somos here­
deros y que lo proclamamos con orgullo.

Nada ni nadie— ni aun las más duras 
represiones— ha podido liquidar el afán 
justiciero y el ansia de libertad que anidó 
en aquellos luchadores antepasados.

Nada ni nadie— ni aun los aeroplanos 
teutones —  podrán impedir que el pueblo 
español conquíste a España, que la arre­
bate de manos de sus carniceros, los cua­
les pretendían descuartizarla para entre­
gársela en raciones a ios moros.

i No! España es nuestra, de la Repúbli­
ca, de los españoles honrados, de los que 
la defendemos en todos los frentes a costa 
de, nuestras vidas.

¡Temblad; generales asesinos, que la 
hora de la justicia está muy cercana! So­
bre los escombros de vuestra España le­
vantaremos la nuestra: la del trabajo, la 
paz del progreso.

¡Temblad, militares traidores! De nada 
os servirán las armas que os entregó la 
República. Ellas mismas van a ser la cata­
pulta que os entierre para siempre.

Con vosotros morirá la España del pa­
sado. En su lugar surge una España nueva.

¡V iva España'libre de tiranos!
¡¡V iva  la República democrática!!

D iego  C A R R IO N

H a y qae m i l i t a r iz a r  toda la
b a rr ia d a  de C h a m b e rí

Estamos en plena guerra civil- E l (ene­
migo codicia Madrid. Esto no quiere decir 
que lo consiga. ¡N o! T ckIos los antifascis­
tas que vivimos en Madrid estamos dis­
puestos a no consentirlo. P ira lograr este 
objetivo hay que prevenirse Hay (|ue pre­
pararse. ¿Cómo? Militarizándose. ¿Todos? 
¡ Todos! ¿ Para ir al frente ? Cada uno 
del>e estar en su puesto, en-la vanguardia 
y  em la retaguardia. Los del frente, en el 
frente, con las armas en hi manct, cum­
pliendo con su deber, y los de retaguar­
dia, cumpliendo también con su deber, en 
su puesto. En contacto con la vanguardia» 
procurando que ella esté completamente 
abastecida de todo; procurando que nada 
falte a llí: víveres, abrigos, .mantas, guan­
tes, medicamentos, municiones. Y  para lo­
grar este objetivo en la vanguardia la reta­
guardia debe estar? militarizacía. ¿ Cómo ? 
A  través de los Comités de barriada, calle 
y  casa. Algunos de estos Comités han em­
pezado a funcionar y funcionan muy bien. 
Han recaudado infinidad de prendas de 
abrigo. Todo el vecindario ha contestado 
de modo afirmativo con sus donativos, 
quien entregando una manta, quien con un 
par de calcetines de lana, y e.sta aportación 
individual de todos —  poca al parecer —  ha 
engrosado en un mucho colectivo, que en 
camiones, en caravanas de camiones, ha co­
menzado a desplazarse para el frente.

Pei*o no quede aquí nuestra militariza­
ción de barriada. Hay que atender a los 
milicianos del frente moralmente. ¿ Cómo ? 
Enterándose, a través de los Comités de 
casa, calle o liarriada, del lugar del frente 
donde están combatiendo. Habiendo conse­
guido IcKalizarlos, debéis enviarles cartas 
individuales y colectivas de sus familiares, 
amigos, parientes y vecinos, animándoles y 
dándoles cuenta del estado de la población

de retaguardia. Enviadles taml)ién de cuan­
do en cuando algún regalillo: pañuelos, un 
peine, una pastilla de jabón, un cepilló 

,. i)ara los dientes. Todos estos pequeños en- 
•< víos causan una gran alegría en el ánimo 
- de los milicianos: demuestran que alguien 
• piensa en ellos, se preocupa de ellos, y  lo 

demuestra. De esta manera co-nseguiremos 
establecer una íntima ligazón entre la van­
guardia y la' retaguardia. Entre el frente 
militarizado en armas y la población civil,, 
militarizada también para el abastecimiento 
de la vanguardia.

La retaguardia tiene otro objetivo defi­
nitivo que cumplir: la preparación de la 
población civil ]>ara la guerra, para el ma­
nejo de las armas. Hombres y  mujeres de 
temple, de' diez y ocho a cincuenta años, 
deben conocer el manejo de.las armas, por 
si precisa su presencia en los frentes para 
relevar a los milicianos que luchan sin des­
canso en las avanzadillas y  prop<jrcionarles 
un descanso que merecen.

La población debe conocer a cargar y 
descargar el arma, poner y  quitar el se­
guro; disparar el mosquetón de pie, rodi­
lla en tierra, tumbado en el suelo; ejerci­
tarse en el tiro al blanco. Conocer, en una 
palabra, la táctica elemental y j)ráctica de 
la guerra., para que así vanguardia y  reta­
guardia estén moralmente unidas en el obje­
tivo único, contra el fascio, bajo esta con­
signa; “ ¡N o pasaran!” ¡Pena de muerte a 
los traidores que han vendido España al 
fascio italiano y  al nazismo alemán! ¡ A  
quienes han engañado a los moros para 
lanzarlos contra los españoles! Estos trai­
dores no pueden volver a pisar España, 
por dignidad española. H ay que empujar­
les a pedal Ubre- hasta la frontera líquida 
para que allí se hundan para siempre, con 
su grito de Juda.s: “ ¡Arriba España!” .

A n tifa sc is ta s  de C h a m b e rí
Mientras el tiempo no se ha mostrado 

inclemente, a nuestros heroicos milicianos; 
a los bravos que luchan en el frente, les ha 
bastado el calor de nuestro apoyo represen­
tado por nuestra adhesión y por los traba­
jos diversos de retaguardia.

Hoy no basta. Llegaron los fríos, las pri­
meras lluvias. Se aproxima el invierno; le 
tenemos que suponer duro, sobre todo en 
los lugares en que se desarrolla la lucha, 
y nuestro deber es hacer llegar urgentemen­
te a estos paladines de las libertades hispa­
nas nuestro calor material.

Debemos superar nuestra hidalguía de 
raza, representada en figuras epopéyicas, 
cumpliendo con lo que para nosotros se ha 
hecho deber, no compartiendo, sino entre­
gando generosamente todo a nuestros he­
roicos defensores. Con ello lo conseguire- 
,mos! “ No pasarán.”

En todas las organizaciones, partidos, ba­
rriadas..., se ha comenzado a trabajar fe­
brilmente para proporcionar a los nuestros 
lo que necesitan. Nuestra barriada llevará 
esta bandera más alta que nadie. Debemos 
vanagloriarnos de ser los que más y mejor 
hayan conseguido resolver esta necesi(iad 
apremiante.

El pueblo está con los milicianos; ellos 
lo saben. Pero tenemos que ir más lejos: 
tenemos que demostrárselo prácticamente.

¡ Respondamos a nuestra dignidad, a nues­
tro entusiasmo!
¡ Mostremos la magnifica solidaridad que 
caracteriza al pueblo!

No sólo adhesión, sino participación.
Tenemos que hacerles llevadero el frío, el 

viento y  la nieve, que como valientes que son 
no les arredra, no les asusta; pero que les 
hará más penosa la tarea.

No olvidéis que se acercan terribles no­
ches de hielo.'

Acordaos de los días de nieve que ten­
drán que pasar nuestros hermanos.

Nuestro abrigo, nuestro jersey, nuestro 
impermeable, etc., lo necesitan. Y  si no te­
néis ropas con que abrigarles,dadnos dine­
ro con que podamos comprársela.

Con ello el empuje será victorioso. '
Demos con entusiasmo decidido nuestro 

fervor a la lucha.
Disminuyamos las penalidades de estos 

artífices, con su sangre, de un futuro glorio-- 
so de España, de cultura, trabajo bienestar 
y  felicidad.

Venzamos a la hidra fascista, que nos 
amenaza con sus cabezas de generales que 
p’erdieron el honor, señoritos degenerados, 
curas trabucaires, escoria de la sociedad.

Mostremos una vez más nuestra unión, 
el sentimiento de solidaridad, que une al 
pueblo; mostremos con ello nuestro odio al 
fascismo vil y asesino, podredumbre y odio, 
anulador de nuestras libertades, y nuestra 
ansia de aplastarle tome cuerpo al cumplir 
la consigna “ la retaguardia al servicio de la 
vanguardia” . Todos nuestros trabajos de­
ben tener por norte la necesidad de atender 
a los que luchan.

Y  no olvidéis que la atención que hoy os 
pedimos es urgente, no admite demora. Será 
nuestra contribución eficaz al triunfo cerca­
no y definitivo.

Hoy mismo, no lo dejéis para mañana, 
camaradas; hoy mismo debéis entregar para 
nuestros heroicos hermanos vuestros dona­
tivos en Jordán, núm. 16, Casa del Radío de 
Chamberí del Partido Comunista.

Ellos os darán en cambio, no en tiempo 
lejano, una Españá libre, una España nue­
va, orgullo del Mundo.

¡V iva la solidaridad del proletariado!
¡V iva la República democrática!
¡V iva el Partido Comunista!

' ' C; 4 r a d i o  DE CHAMBERI
(' ■ áel Partido Comunista de Espada.

(8. E. de la I. C.) ’
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H I S T O R I E T A  P O L I T I C A

por G AR R AN

U N ID A D  S IN D IC A L

Conviene en estos m om entos--a pe­
sar de que hemos de dedicar nuestra prefe­
rente atención a la guerra y a la defensa 
de Madrid— no descuidar nuestro trabajo 
sobre la unidad sindical.

Es indudable que sí, hasta aqui tenía al­
guna significación la división sindical, expre­
sada en las distintas formas de lucha con­
tra la Patronal reacciemaria: tácticas de 
unos y otros que nos conducían a mantener 
en un estado de patente apasionamiento a 
la clase trabajadora, apartán.lonos muchas 
veces de la lucha contra el enemigo común.

ría si pretendiéramos hacer una casa con 
varios planos de distintos arquitectos.

Las mismas razones que hoy se imponen 
])ara plastar al fascismo sangriento en la 
guerra existirán mañana para modelar la 
nueva sociedad.

Dejemos ü un lado lo que nos separa y 
husqnemos sólo lo que nos una, hoy, maña 
na y siempre, en bien de la obra magna qne 
vamos a crear.

L(w comunistas en ello, como en todo, 
))undremos cuanto somos y valemos. Que 
los demás sigan nustro ejemplo, y la uni­
dad sindical será una realidad. Debe serlo 
rá])idamente,.

Visado por la censura

Hoy es experiencia ya en todos que la 
ludia contra los criminales facciosos requie­
re la unificación, tanto de las Milicias como 
de los flemas .servicios que para el abaste­
cimiento de las mismas sea normal.

Si todos estamo.s convencidos de que en 
la nueva situación los Sindícalos han de ju­
gar un papel preponderante en los proble­
mas económicos, de la producción e inter­
cambio: que ellos han de ser la piedra an­
gular de la nueva sociedad que en un futu­
ro próximo hemos de forjar, entonces, ¿no 
será necesario pensar en que la unidad sin­
dical es un factor indispensable?

Los comunistas así lo entendemos, y no 
es (le hoy; cuando decidimos la necesidad 
de unidad sindical para la lucha contra e! 
fascismo dimos el ejemplo, fusionando la
C. G. T. U. con la U. G. T.
. Con esto prestamos un gran servicio a la 
dase oI)rera en general, y, por tanto, a los 
intereses de la Revolución. Ello no impli­
caba por nuestra parte la renuncia a nues­
tras tácticas sindicales, pues a través de las 
Asambleas, en los Sindicato', trabajamos 
por ellas. Esto mismo se deb* hacer ahora.

La U. G. T. y la C. N. T . deben hacerlo 
en esta hora histórica. Es condición preci­
sa del momento. Si sabemos que en una 
empresa cualquiera sólo puede haber una 
dirección, pues lo contrario originaría un 
desconcierto en el negocio, lo mismo ocurri-

I.— “ En boca cerrada no entran moscas’ ', 
dice un refrán muy viejo.

— Pero a este bisoñe miliciano se le olvi­
dó, }• con toda inconsciencia la abría 
demasiado para hablar de cosas que 
no debía.

Parados
de la barriada

En la hura actual es un deber im-ludihle 
)>ara todos los trahajadc-re.s aportar todo su 
esfuerzo y todo su concurso para vencer al 
enemigo común, o sea al fascismo opresor, 
cruel y sangriento, puesto que se está deci- 
íliendo el ixjrvenir de la clase trabajadora, y 
é.sla tiene forzosamente c[ue decidir la i)a- 
talla a su favor, evitando con ello caer 
bajo el yugo más ignominioso, más vi! y 
más sanguinario que jamás ha conocido la 
Historia humana y. qiv- significa la más 
abyecta esclavitud.

V muv es])ecialmente a lados los obreros 
parados incumbe movilizarse, en la , van­
guardia o en la retaguardia, enrolándose en 
ias Milicias (j Cuerpos rrniados, en las uni­
dades de Zapadores para construir fortifi- 
cacifíues, o trabajando en todas las indus­
trias de guerra y en aquellas otras que 
competen a la retaguardia, al problema de 
abastecimientos de las fuerzas armadas y de 
la población civil.

Este Comité de Parados de la barriada de 
Chamberí hace, ])ues, nn llamamiento ur­
gente a tCKlos los obreros parados de esta 
barriada y |X)iie en su conocimiento que 
acudan a inscribirse sin demora alguna en 
la calle de Jordán, núm. i6, en donde tiene 
su oficina el Comité, y  en ésta se les faci­
litará el consiguiente carnet y se les aten­
derá con tcxlo interés para que puedan se­
guidamente emplear sus actividades en pro 
de la defensa de la República del Frente 
Popular, solventando al propio tiempo la 
solución de su situación económica.

¡ Obreros parados, .sin perder un minuto 
más, todos como un solo hombre a inscri­
biros en este Comité, calle de Jordán, i6!

¡Adelante, por el triunfo de la Repúbli­
ca democrática! ¡ Atrás el fascismo!

P or el  C o m ité  d e  P a r a d o s , 
E l  Responsable.

-No dándose cuenta de que Madrid está _ĵ ..
lleno de orejas de espías que escu- 

.. chati atenta y disimiludamente todo 
cuanto pueden.

-Pero— otro refrán— “ por la boca mue­
re el pez” ... Sus compañeros ya no 
nos dicen nada d-’ él, pero no imitan 
■ SU ejemplo.

Las tareas del momento para todos los 
trabajadores de los Canales l ozoya

Los que trabajamos en. el abastecimiento 
de aguas de Madrid tenemos misiones muy 
especificas y de capital importancia. Sin 
abandonar las tareas generales que corres­
ponden hoy a todo el pueblo madrileño para 
la defensa de la capital, nosotros hemos de 
cuidar de un elemento fundámcntal para 
la defensa: el agua.

No se ve probabilidad de que el enemigo 
pueda cortar el agua a M adrid: pero no hay 
{jue luchar t olo contra la posibilidad de 
un corte de agua, sino contra una posible 
disminución.

Xtiestro Partido fué el primero en dal­
la consigna de movilización general de M a­
drid, y  esta consigna se está poniendo en 
práctica a marchas forzadas. Al seguirla 
nosotros lo primero que hemos de estudiar 
es qué dase de trabajo será más eficaz, 
dada.s nuestras posibilidades..

Siguiendo la línea de' nuestro Partido, 
que propugna para la defensa una libertad 
de iniciativa subordinada siempre a la más 
estricta unidad de mando, nuestra Célula ha 
discutido esta cuestión y propone a todos 
los trabajadores de Canales las siguientes 
tareas:

Primero. Relación de maquinaria y he­
rramientas, con indicación de los lugares 
donde esté almacenada.

Segundo. Reclutamiento de voluntarios 
para trabajar desinteresadamente en las for­
tificaciones generales de Madrid.

Tercero. El mismo reclutamiento para 
tral.ajos de defensa del abastecimiento de 
fines siguientes:

ff) Otro.s años se dan en verano  ̂ cortes 
nocturnos de agua. Este año, por el prurito 
de “ no alarmar” , no se ha hecho, y ahora 
hay que hacerlo con más rigor. Se precisa 
im equipo de voluntarios que inspeccione 
lo que se gasta en las diferentes casas y evi­
te así el salxytaje exterior.

b) Hay también enemigos entre nos­
otros. más capaces qutí los de fuera, de 
sabotear las economías de agua. Se necesita 
un fuerte grupo de voluntarios que trabaje 
para conseguir estas economías y vigile z  
ios saboteadores.

c) Estos mismos enemigoB interiores 
son los mejores bulistas y provocadores. 
Hace falta otro grupo de información para 
acabar con ellos.

Segundo. Aparte de los voluntariados 
anteriores hay que constituir el voluntaria­
do de todos los compañeros dispuestos a 
empuñar las anuas por la defensa de Ma­
drid.

C E L U L A  C O M U N IS T A  ' 
D E  C A N A L E S  D E  L O Z O Y A
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Mañana dejo mi casa, 
dejo los bueyes y el pueblQ. 
¡Salud! — ¿Adonde vas, dime? 
— Voy al Quinto Regimiento.
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Caminar sin agua, a pie. 
Monte arriba, campo abierto. 
Voces de gloria y de triunfo, 
— ISoy del Quinto Regimiento!
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L O S  Q U E  L U C H A N

diaria coa d  caiaraia  Listar,
:¡i

, Hace poco, Lister organizaba ima co­
lumna que habría de ir a la Sieria para 
combatir a los militares fascistas. Sus cono­
cimientos, el fino instinto que guiaba a to­
das las ordenes que transmitia, hacian ver 
-en él a todos los profe.sionales un futuro y 
verdadero jefe del Ejército populai, de ese 
Ejército popular que hoy es ya un hecho y 
que amenaza con pulverizar de un momento 
•a otro a los traidores que se alzaron en ar­
mas contra la Democracia española.

Y  los augurios se h.nn realizado.
Hemo.s procurado sostener una interviú 

con Lister. T.e preguntamos:
— ¿Cómo surgió la idea de la formación 

del 5.“ ,Regimiento?
— En los primeros días de la guerta civil, 

cuando se necesitaba im ejemplo de organi­
zación, una orientación en la disciplina, un 
modelo de unidad militar de ataque, .se for­
maron las Compañías de Acero, que en los 
frentes demostraron que con una disciplina 
consciente, ligada al entusiasmo, y una fe 
ciega en la victoria, se podía crear el más 
potente Ejército del pueblo español. Así, la

líase ílel 5." Regimiento son las citadas com­
pañías, reunidas en batallones de choque, 
queposeen la<= primeras líneas de f\iego en 
todos los frente y que con su fervor revolu­
cionario vencen siempre...

— ¿Qué educación noh'tica y nrditar se 
obliga a los milicianos antes de salir a lu­
char?

— El miliciano tiene una educación mili-

‘'Cii

■s.i

tar práctica y  teórica, ésta basada en las ex­
periencias de la guerra actual. La referida 
educación dura ocho día? en el cuartel y dos 
en el frente En este momento el 5.*' Regi­
miento posee dos Escudas Militares, donde 
se están educando los cuadros del nuevo 
Ejército español. En ellas el miliciano es 
educado como hombre, como revolucionario, 
y no como soldado. La democracia, la cons­
ciencia disciplinaria, su devoción por la cau­
sa antifascista, le-hace asimilar fácilmente 
el arte militar. La instrucción tiene la orien­
tación de iniciar al mi’ 'ciano para la ofen­
siva y  el ataque. Para la formación jjolítica 
existe un departamento especial, del cual se 
iibmbra el comisario político que va al fren­
te con la compañía misma. E l arte, el tea­
tro, el cine, las conferencias sanitarias, el 
mitin de agitación, etc., son también utiliza­
dos como métodos para desarrollar política­
mente al miliciano.

— ¿Conocen eí manejo del fusil, de la 
ametralladora o del cañón antiaéreo?

— Sí, porque para elio reciben la corres­
pondiente enseñanza. Además se les acos­
tumbra a manejar las granadas de mano, a 
luchar en la noche y  a defenderse de la

aviación, de la caballería y  de los tanques...
— ¿Organización del 5.° Regimienro?
—-El 5.° Regimientí* lo constituyen hoy 

miles de hombres, distribuidos en dis­
tintos frente? y  ciudades. Dentro de quince 
días contaremos con más. Se está re­
organizando la base de brigadas. El 5.° Rer 
gimiento, más que una unidad militar, es 
un símbolo, alrededor del cual se reúnen 
millares de milicianos de toda España para 
llegar a la constitución del gran Ejército de 
la Democraci:i española. La organización in­
terior está compuesta Dor las Secciones de 
Intendencia, Trabajo so.'ial. Servicio de In­
formación, Arma,niento, etc., y  tiende a for­
mar al miliciano política, militar, social y 
económicamente.

— ¿Nombres cíe algunos de los responsa­
bles-de mando militar y político?

— No quiero mencionarte a ninguno por 
si las omisiones producen enfados. Todos 
los que comí arten mis Ureas son excelentes 
camaradas y  muy aptos en las funciones 
que se len encomiendan y  realizan.
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Una visita al Hogar
de la Mujer Antifascista

K1 luin-io de Chamberí cuenta ya con la 
Gasa de la Mujer Antifascista. Está^ ins­
talada en un antiguo palacio, con lujosos 
muebles, con amplios ventanales, por donde 
penetra la luz a raudales. Antes este pala­
cio lo disfrutaba un noble— su familia : 
hov lo disfrutan todas las mujeres antifas­
cistas del barrio. Los amplios • salones se 
han convertido en talleres, donde se están 
haciendo jerseys, "monos” , para todos los 
milicianos del frente.

Sigue hablando la compañera Samo, y 
me dice que el Hogar de la Mujer Antifas­
cista 'de la barriatla de Chamberí se propo­
ne, como primera tarea, dar forma orgáni­
ca e impulsar el formidtdde movimiento an­
tifascista de que están animadas las amplias 
masas j îopnlares femeninas de tan simpáti­
ca barriada.

— ; Qué acogida ha tenido en Chamberí 
este Hogar?

— X o puede.s ni formarte idea de la gran

E l invierno .se avecina; la mujer, en su 
labor de retaguardia, (juiere también apor 
tar su esfuerzo para la guerra. No sólo 
confeccionando prendas de abrigo y de ves­
tir, sino que se capacita jfolíticamente y de 
un modo sindical para tener el verdadero 
espíritu de clase. La mujer madrileña del 
barrio de Chamberí siente la guerra, quie­
re particijiar en ella desde la retaguardia. 
Sus Compañeros, sus hijos, sus hermanos, 
están en el frente. X'o qnieren que ellos pa­
sen frío: para ellos hacen todas las ]n-endas 
de abrigo.

acogida c[ue por parte de la mujer ha teni­
do este Hogar. Como prueba te diré que 
durante esta semana han jmsado jior esta 
oíicina muy cerca de cinco mil mujeres, y 
esto es, como puedes comprender, un gran 
orgullo para ndsotras.

— ; Comprende la mujer la crudeza de la 
lucb-a. sus orígenes y sus consecuencias?

— La mujer com])rende perfectamente
el carácter <Ie esta encañizada lucha y el 
papel <jue en ella se juega. Tiene una amar­
ga experiencia, sufrida en su carne, de lo 
que es el fascismo; sabe que de triunfar

l

tíj

Is*' A

A

Para ver de cerca la Casa de la Mujer 
Antifascita me dirijo a ella. A  mi encuen­
tro sale la camarada Antonia Samo— una 
de las responsables de la Casa de la Mujer 
Antifascita—  Me dice que desde que en­
tran hasta que salen no dejan de trabajar: 
saben que los camaradas que están en el 
frente necesitan abrigos, “ monos” , y por 
éso no pierden el tiempo en la labor que 
empezaron. Y , efectivamente, así es. A l re­
correr los distintos departamentos del Ho­
gar de la Mujer han hecho caso oniiso de 
mi presencia, y ellas siguen trabajando para 
ver quién es la que al final de la semana 
entrega más prendas.

S m r-.-f»-:-
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éste- que no ha de triunfar de ninguna ma~ 
— su porvenir estaría limitado a dar 

hijos ]iara servir los apetitos insaciables de 
los capitalistas, estando condenada a la ma­
yor esclavitud económica y política. Ella 
toma una parte activa en la contienda que 
se está ventilando jxjrque sabe que el por­
venir le depara grandes conquistas. E l éxi­
to del antifascismo le abrirá; las puertas del 
])rogreso, de la cultura y del trabajo remu­
nerado. Dejará de ser esclava para conver­
tirse en un ser consciente; tendrá hijos 
sanos y alegres, que no han de defender los 
intereses de los capitalistas, sino los suyos, 
los intereses de los trabajadores. Por eso

lucha por la República democrática y  con­
tra el fascismo.

— Qué plan de trabajo tiene la mujer?
— I.os trabajos que realizan aquí nues­

tras compañeras están encaminados a sur­
tir de todo lo necesario a las heroicas Mili­
cias, y eso que aiin no hemos planteado el 
trabajo en las fá!)ricas; pero estamos con­
vencidas de que la mujer está en magnifi­
cas condiciones ]>ara ocupar cualquier pues­
to de trabajo al lado del hombre.

— ¿ Q ’-’é misión desempeña la Casa de 
Chaml)erí en la Comisión auxiliar feme­
nina creada por el Gobierno?

— Hasta ahora ningima; pero cualquiera 
si demuestra que en un momento determi­
nado será un organismo que pueda facilitar 
mujeres de al)soliita garantía en cuanto a 
su carácter antifascista.

— ¿Cuenta con muchas afiliadas y simpa­
tizantes?

^ N o  puedo determinar de momento el 
número exacto de afiliadas; pero puede ase­
gurarse que sobrepasa les cálculos más opti­
mistas. En cuanto a simpatizantes resulta 
aún más difícil, por su gran extensión. Las 
perspectivas de trabajo que tenemos son 
muy amplias. En este Hogar haremos que 
la mujer se adiestre en esas tareas que has­
ta ahora se consideraban privativas del 
hombre y que puede cumplir perfectamente 
la mujer. Tami)ién se organizarán cursillos 
de estudios elementales y técnicos, (pie ele­
ven su nivel intelectual y político.. Como ta­
rea inmediata— continúa diciendo la compa­
ñera Samo— tiene la de abastecer, en la 
medida de sus fuerzas, a los milicianos del 
frente en ropas, calzado, etc., etc.; siempre, 
claro es, a base del trabajo de sus afiliadas 
y de la solidaridad de la barriada. Para 
conseguir todo esto se están fabricando en 
la Casa “ monos” y  jerseys en una gran 
cantidad y con la celeridad que el tiempo y 
su clara comprensión de la situación por que 
estamos atravesando le exigen.

Si con lo que precede es necesario aún 
hacer un llamamiento a la mujer antifascis­
ta, yo lo hago: acudid a este Hogar, y en él 
tendréis buena acogida; vuestra (ayuda 
sieuq^re es precisa; las manos no deben es­
tar ociosas, y ahora menos-que nunca, cuan­
do hav que hacer tantas prendas para el 
frente.

Para alistaros en el Hogar de la. Mujer 
Antifascista, Zurbaráii, i6.

lí. H.

fictorias ei la reiaparala
Scoió fuerte la voz de la ayuda, de la 

solidaridad: "¡Jerseys, ropas de abrigo 
para nuestros valientes milicianos del fren­
te !” Y  miles de manos femeninas, mater­
nales, respondieron unánimeniente: “ ¡Nada 
faltará a nuestros hermanos, a nuestros 
compañeros!”

En nuestra barriada, la confección de 
jerseys de lana rebasa el esfuerzo indivi­
dual, alcanzalido las ventajas considerables 
que reporta la alegría del trabajo colectivo. 
En talleres, oficinas, etc., cuantas mujeres 
trabajan en ellos dedican sus horas libres 
al trabajo de retaguardia, elevando con su 
moral y  ejemplo magnífico la combatividad

de quienes en el frente todo lo dan por la 
libertad y  la paz.

ALIAX^ZA ha considerada de sumo in­
terés recoger la opinión de estas compañe­
ras y darlas a la publicidad como ejemplo 
a seguir.

Visitamos la Empresa A . E. G., antiguo 
reducto de "nazis” , liuy hábilmente dirigi­
da por los camaradas que componen el Co­
mité del Consejo Obrero.

Y  con nuestras compañeras que allí tra­
bajan charlamos de muchas cosas:

— ¿De quién partió la idea de hacer 
jerseys?

— Del camarada García Sánchez, del Par­
tido Socialista. Nosotras la recogimos con 
agrado, y gracias a la ayuda prestada por 
el Hogar de la Mujer Antifascista de Cham­
berí, facilitándonos lana, agujas, etc., ve­
mos con gran alegría hecha realidad aque­
lla idea.

— ¿Sois muchas a realizar este trabajo?
— Por el momento las siguientes: Guada­

lupe Cuesta, Adela Rodríguez, Carmen Lo­
zano, Concha Rustequi, Encarnación Pérez, 
Teresa Alvarez, Teresa González, Carmen 
Mora, Natividad Crespo, Elena Gumper, 
Pilar Gutiérrez, Pilar Fernández, María 
Torres, Dolores Vico, Victorina Martín, 
Amparo Mañas y  María Luisa Martínez.

— ¿Qué número de jerseys hacéis por se­
mana ?

— Si tenemos en cuenta que algunas de 
nuestras compañeras es la primera vez que 
los hacen y el mucho trabajo que otras acti­
vidades nos distraen, comprenderás que no 
es muy elevado el número de jerseys que 
terminamos, pero sí bastante regular. Des­
de luego, y como todas procuramos traba­
jar lo más posible, se hacen bastantes, y  al­
gunas al salir de aquí continuamos trabajan­
do en nuestros domicilios.

— ¿Habéis enviado al frente algunos de 
los trabajos ya hechos?

— Dentro de muy breve plazo saldrá una 
regular remesa.

Cambiamos de conversación-
— ¿ Estaríais dispuestas a realizar traba­

jos que hasta ahora son desempeñados por 
camaradas vuestros ?

— Sí. Y  lo haríamos con gran satisfac­
ción, dedicándonos a todo cuanto pudiése­
mos ser útiles.

— ¿Qué iniciativas tenéis para lo sucesivo?
— Coc>i')erar en todo cuanto tienda a aplas­

tar el fascismo, ya que esto es lo fundamen­
tal del actual niomento.

— Y  de otras cosas, ¿qué me contáis?
_Oue de esta casa hay movilizados en el

frente ocho compañeros y otros están prepa­
rados para marchar seguidamente. Dos de 
nuestros camaradas han sido heridos, uno 
de ellos de gravedad; pero sus deseos son 
poder marchar al frente tan pronto se en­
cuentren restablecidos.

— ¿Algo más?
_De momento, no. Salud.
Y  salimos excelentemente impresionados 

de esta corta visita efectuada a las compa­
ñeras de la A. E. G., donde hemos podido 
comprobar el entusiasmo y el ardor que po­
nen en su imitable labor de retaguardia.

¡ 6 n  p i e  n u e s t r a  b a r r i a d a !

La agitación en los momentos actuales 
dseempeña un papel básico. Lleva a través 
de esta campaña al conocimiento de la si­
tuación presente y  las tareas consecuentes 
inmediatas.

X^uestro Radio así lo ha comprendido 
desde el primer instante.

A l principio, solos, por mediación de una 
Comisión de agitadores, llevó a diversos si­
tios de la barriada el alerta: “ ¡Fortificad 
Madrid y  la barriada!” “ Organizad la de­
fensa!” “ ¡Movilizaos para la victoria!”

Se inició la propaganda en fábricas, ta­
lleres, calles, etc. Los traljajadores y masas 
populares de la barriada han respondido 
magníficamente a esta campaña. Centenares 
de trabajadores han parrido para las líneas 
de fortificación; sentenares se han inscrito 
en nuestras oficinas, dispuestos al primer 
aviso.

En las fábricas se traltaja intensamente, 
enseñando a las mujeres el funcionamiento 
de las máquinas para en su día ocupar el 
puesto de los hombres. Se constituyen gru­
pos, patrullas, que aprenden la instrucción 
militar y el manejo de las armas. Miles de 
mujeres confeccionan y recogen ropas de 
abrigo. XTiestra casa está llena. Y a  ha sa­
lido una expedición para el frente.

Hoy la campaña se realiza conjuntamente 
con el Círculo Socialista del Norte y el Ra- 
<lio 9 de la Juventud Socialista Unificada.

Desde estas líneas llamamos la ate;ición a 
todos los Comités de Calle y Casa, fábricas, 
tálleres, industrias, etc., para que allí donde 
no haya llegado esta agitación se lleve inme­
diatamente a la práctica, bien por ellos, o 
bien llamándonos, con la seguridad de que 
inmediatamente acudiremos.

Que no olviden nuestras Células el papel 
fundamental que juegan en esta campaña.

tetro jr iíio  líi
En nuestro número 3 publicare­

mos, entre otras cosas, un linó- 
leum en la portada, de nuestro 
compañero Hoyo?. Una . interviú 
con los compañeros de la fábrica 
Hutehinson, que bey no hemos po­
dido publicar por exceso de origi­
nal, “ Las fábricas en la U. S.” . 
y otros interesantes artículos y di­
bujos de nuestros colaboradores y 
compañeros.

Lalures realízalas p r  los

Los Comités de Casa de Cham­
berí no olvidan nuestro requeri­
miento. Nos envían con orgullo 
pruebas palpitante'i de su trabajo. 
A continuación oublícamos una de 
las muchas recibidas, y que publi­
caremos paulatinamente, para que, 
como ellos dicen, sirva de estímulo 
a los que aún no han comenzado.

VvT

C a m a r a d a s :

Por 70 céntimos, precio mostra­
dor, en Bar TIBOR, Carranza, 
núm; 27, podréis sáborear el 
mejor café-exprés, con copa de 

coñac o anís

C h a r l a  c o n  e l  S e c r e t a r i o  g e n e r a l  d e l  C o m i t é  d e  
D e f e n s a  d e  l a  b a r r i a d a  d e  C h a m b e r í

Entre los organismos creados por los partidos del Frente Popular ocupan, quizá, lu- 
g¡ar preferente los Comités de Casa y Defensa.

Teniendo en cuenta los momentos que España vive, y también con Los deseos de lle­
gar a una verdadera democratización en el aspecto de la vivienda— cosa tantos años per­
seguida— , los elementos dirigentes del Frente Popular, auténtica y  única representación 
del pueblo español, dictaron normas para la fornración de entidades que, a la vez de 
organizar medios defensivos en el case de que la capital de la República fuese atacada- 
jtor la aviación facciosa, participaran como control en la administración de las fincas 
urbanas.

F '
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Lista de donativos de los vecinos de la casa
mim. io8 de la calle de Santa Enijracia.

María Madrona, un jersey; Doloí'es Gó­
mez, un chaleco; Eleurerio Puente, un jer­
sey; Emilio Martínez, ^̂ es pares de calceti­
nes: Francisco Cortés una pelliza y un 
ruso; Felipe Gómez, un jersey; Luis Teje­
ro, un jersev; Dionisio Gómez, una camise­
ta y un par de calcetines: Julián Hernanz, 
una camiseta; María Pilar Vega, una ca­
miseta; Luis Mauras, dos americanas, un 
chaleco y seis préñelas interiores: Petra 
Martínez, dr.s mudas tompletas; Clemente 
Clemente, una manta, ima americana, un 
guardapolvo una bufanda y una camiseta; 
Manuela Estévez, una manta; Enrique Me- 
néndez, dos camisetas y uu chaleco; Manuel 
Muñoz, una americana y un chaleco; Ma­
nuel Quintana, un jer«ey y un chalc:o; A n ­
tonio Alvares tres pa’-cs de calcetines; V a­
lentín Sánchez, un jersey; Julio Veiga, un 
jersey: Juan de Andrés, una camiseta; 
Francisco O;che. una manta y  un chaleco; 
Jesús Alvarez, una camiseta; tres simpati­
zantes, una americana, un abrigo y  un 
jersey.

Esta coLcia ha sido organizada por el 

Comité de Casa de dicho número io8 de la 

calle de Santa Engracia, esperando sirva de 

estímulo a los demás Comités de dicha calle 

para, si es posible, igualarlo o sobrepasarlo 

en beneficio de nueslia valiente Milicia y 

de las personas necesitadas.

Así surgieron los Comités de Ca.ra v  Defensa, que hoy funcionan' una normali- 
<lad absoluta y  que han demostrado ya en distintas ocasiones su enoraae- eficacia y el finí 
])ráctico que al crearlos se perseguía.

Desde el primer momento ha funeionaido en nuestra barriada su: Cónoirtc de una ma­
nera admirable. Para explicar detenidamente a -nuestros lectores Ib» qine- este Comité sig^ 
niñea le hemos visitado.

Lo forman miembros de los Partidos Socialista, Comunista y  JmveiniCades Unificadas.. 
A  los camaradas anarquistas se les ofreció d  puesto correspondíénlte', «estando aún pen­
diente su contestación definitiva. EsCá pleno este Comité no sóto- w'e legitimidad, sino 
que su autoridad es absoluta.

Juan Pérez, militante de nuestroi ocupa el cargo* d’e  secretario generat
A  pesar de sus muchos quehaceres; (se pasa horas y horas dilfaciidlaiiido cuestiones. q|uc 
plantean las Comisiones de vecinos;) accede a apartarse unos;, mianinsentos de su artáiua 
tarea para soiiíeterse a un cortoi i'nterregatcrio.

— ¿Qué misión tienen estos Comités?
— Principalmente están encargad’os 'de cumplir las dispoMcicMaes. que los Ministeri©® 

de la Guerra y Gobernación trawsmaten, relativas a organizadÓni de defensa antiáéiea. 
Con la creación , de estos organismos no será preciso el estabtecrimiento de vigilbrnrías 
nocturnas— cosa ciertamente áteptorable— que avisen en casoi efe alarma, ya que dfecí® e l 
tiempo con que se clan las señales de peligro— con una aníeladón de treinta mÍBUt©s—  
los Comités tienen espacio más que suficieiite para avisar de aiarto en cuartea y  nor­
malizar los servicios del salMasEíonto, procurando; ademá¿v la gente no sa^a a la  
calle ni ocupe los balcones, cual ocurría las primeras v.eces que las sirenas sefialarca» 
la presenría de los aviones*— ¡aquel espectáculo, era verdaderamente lanicníabíe!— . 
Menos mal que Madrid, en lo que respect.a a defensa, por aire o t.erra está muy bien 
pertrechado, siendo, por lo* tanto, imposible que ningiút' aviador rebelde se cfecfda a vo­
lar sobre él, pues de hacerlo encontraria di.ficilisimo et camino para huir... Quiero ha­
cer resaltar una cosa: los Comités de vecinos hasta, ahora nombrados están ctimplien- 
do sit cometido perfectan>ente, llegando algunos a abnegación en este deber. Muchos 
de ellos han hecho colectas para adquirir botiquines de urgencia v  están recogiendo 
ropas de abrigo y calzado para los milicianos... En fin, algo ejemplar.

— ¿Qué problemas dé importancia habéis resuelto?
— Bastantes. Por de pronto hemos orientado» a tos vecinos én lo que se refiere a las 

fianzas y rebaja del! 50 por 100 de alquileres; esto es, la aplicación del decreto de 2 de 
agosto, al que muchos caseros le daban de lacífíi'.. También conseguimos que los Comités, 
escuchando a los mquilinos en sus consejos j  peticiones, se dirijan a los caseros, obli­
gándoles a hacer las reparaciones que la casa precise. Así, sin apelar a la recomendación 
de amistades dcl propietario o a la intercesión de los porteros, loé» vecinos tienen la 
protección lógica que merecen y  logran siempre las reivindicaciones que son de jus­
ticia.

— ¿Tenéis nuevas tai cas marcadas?
— Sí; una muy importante, que al parecer tendrá solución pronta; acallar con las 

escenas de las “ colas” , (ireemos que en phi:<:o breve, tan pronto como ,el Municipio 
centralice los. servicios de abastecimientos, nos proveerán de tarjetas de avituallamien­
to, que repartiremos a los Comités de vecinos para que ellos las entreguen a los ha­
bitantes de sus respectivas casas. Esto, como verás, habrá de constituir un gran avan- 
CQ para la normalización de la vida en Madrid.

— ¿Habéis organizado ya muchos Comités de vecinos?
— Unos seiscientos. Hay, además, pendientes de constitución más de cien, para lo 

cual estamos expidiendo ya las correspondientes credenciales.

Y  no le molestamos más. El camarada Pérez tiene muchas cosas que resolver. Me'- 
canógrafos y vecinos le recíaman con insistencia. Y  nosotros, que no queremos entor­
pecer la labor tan preciada para el barrio de Chamberí, que tan desinteresadamente 
realizan estos camaradas componentes del Comité de Casa y Defensa, abandonamos el 
local, después de felicitarlas por su meritísima actuación.

i). A. C.
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En la retaguardia, labor de guerra
La actual situación por que atraviesa el proletariado, el pueblo laborioso español, 

es de todas conocida, así como por todos se espera la pronta solución de esta guerra 
civil, que está exterminando á los mejores lujos del pueblo.

Esta espera no puede, no debe ser pasiva, sino que todos los trabajadores tienen 
míe cooperar de una forma tenaz y  decidida a la defensa de sus libertades.

Este Radio, que ha sido uno de los que con más entusiasmo ha mandado a sus 
jóvenes al frente, que ha destinado sus mejores militantes a la creación de los bata­
llones Largo Caballero, Octubre, Joven. Guardia, Tháelmann y  tantos otros, en los 
cuales se baten con bravura en todos los frentes de la Sierra y Toledo, debe ser, y 
será, el que con más entusiasmo trabaje en la retaguardia en la defensa de Madrid.

Por eso el Comité de este Radio, comprendiendo y analizando la situación, ha 
montado, y está en franca producción, dirigido por la compañera Isabel López, secre­
taria femenina de .este Radio, un taller de prendas de abrigo para los comatientes 
del frente, que en la actualidad es el mejor (¡ue existe en Madrid.

Su producción de cazadoras, jerseys y ropa interior, así como algunas otras pren­
das es como veréis a continuación, bastante prometedora.

L a  primera semana de producción el trabajo realizado es el siguiente: 167 cazado- 
las, 53 jerseys, 113 calzoncillos, 76 camisas,250 pares de calcetines y cuatro monos .

En lo que va de semana algunas de estas cifras ya se han igualado
En lo referente a industria de guerra propiamente dicha (ya que el taller de cos­

tura también en estos momentos se puede considerar como tal) el trabajo ha sido me­
nos fructuoso, no obstante los trabajos realizados.

Esta Comisión se ha. encargado del reclutamiento de compañeros para la creación 
de líatallones v ha recorrido taller por taller recibiendo notas referentes a la producción, 
número de jóvenes que trabajan, orientación sindical, jóvenes que pueden trabajar, etcé­
tera. etc. Así mismo a hecho toda clase de requisas de útiles de construcción, asi copio tam­

bién de metal y chatarra. , , . 1 • '
Los proyectos son grande', y variados, unos dedicados al reclutamiento de jovenes

V  otros a la preparación táctica y militar de éstos. E l más importante de todos es el 
montaje de una Escuela Militar, en la cual nuestros jóvenes puedan aprender el mane­
to de las armas y su preparación táctica, despliegue en guerrilla, etc. _

Por lo tanto, el Radio 9 de la Juventud Socialista Unificada invita a todos los jo­
venes de la barriada para que trabajen con entusiasmo en los trabajos que tengan de­
signados; los que no tengan un trabajo específico que cumplir se enrolen en los bata­
llones que parten para el frente o cooperen firmemente en la defensa de Madrid.

En los momentos actuales no se puede vacilar, no puede haber sentimentalismo de 
ninguna clase: o se es marxista, y como tal defender la causa del proletariado como se 
debe defender en estos momentos, o no se es, y por lo tanto, mirarlos y  tratarlos

*̂̂ ” e I^proletariado de todo el mundo nos contempla y admira. No le defraudemos.
¡Jóvenes de Chamberí, a defender la República democrática!
¡A  apropiarnos de lo que por derecho nos ¡>ertenece!
¡Por la paz, el pan, la tierra y la libertad!

¿-2Í.

•líTv-'

v> iSh,

ic=a

Lo8 amigos y enemigos de España se definen

P o r  l a  C o m is ió n  d e  G u e r r a  d e l  R a d io  9 
El secretario,

F e l i c i a - n o  F  l án  d e z .

........................................... .
.............................................

£ n  la re ta g u a rd ia ,

la b o r cu ltu ra l

Mientras en el frente, con las armas en 
la mano, la mayoría de los camaradas del 
Radio lucha contra el fascismo, en la reta­
guardia el resto de los militantes se apodera 
de los viejos privilegios y  toma posesión de 
la cultura en nombre del proletariado.

Y  es así, que en el antiguo convento de 
las Pastoras, utilizando viejos materiales y 
renovando otros, se prepara, con laboriosi­
dad socialista, la mejor casa para la juven­
tud obrera de la barriada. E l jardín conven­
tual )■  las salas vacías donde imperaba el 
ancestral concepto de la disciplina tienen 
hoy aires de libertad y  ecos juveniles. Se 
trabaja en la huerta, preparando campos de 
deportes. Se trabaja en la biblioteca, organi­
zando el mejor centro cultural del distrito.

La biblioteca de la Casa de la Juventud 
cuenta con más de 3.500 volúmenes de un 
gran valor científico, literario, filosófico, 
etcétera. Después de realizar una escrupu­
losa selección en la vieja biblioteca, gracias 
a nuevas incautaciones y  al esfuerzo perso­
nal de los camiaradas, mañana podremos 
mostrar a los jóvenes un catálogo dê  los 
libros más escogidos, tanto en economía y 
sociología marxista, como en literatura y de­
más facetas de la cultura revolucionaria.

Consta la biblioteca de tres dependencias 
espaciosas y  'ventiladas, que, nuestros com­
pañeros han ido amueblando en la medida 
de lo posible. Los retratos de' Lenin y Sta- 
lin sonríen a la juventud desde las pare­
des, y  un transparente rojo repite la con­
signa de D im itroff: “ Aprended y  luchad.” 
Electricistas, albañiles, carpinteros y pinto­

res, unidos en comunidad laboriosa con jó 
venes estudiantes, dan los últimos toques a 
la obra. También nuestros compañeros se 
la guerra, llevando hasta su lecho la cultu- 
apresuran a facilitar libros a los heridos de 
ra revolucionaria que les dé temple para las 
luchas sucesivas.

En lo que fué “ huerto triste donde no 
nacen flores” , hoy, fuertes muchachos con 
las carnes al sol nivelan, miden y cavan el 
terreno para construir un campo de tennis. 
Tienen la pretensión de creal el mejor cam­
po deportivo de la barriada. Hay^ servicio 
de duchas, y hasta la jabalina, el billar y el 
ajedrez tienen fácil acceso a nuestra Casa 
de la Juventud.

Y  viene aflora una labor, desarrollada 
por nuestras compañeras, que nos enorgu­
llece altamente. Se trata de la creación y 
perfecto funcionamiento de un taller de 
confección, a cargo de más de 150 compa­
ñeras, en el que se rivaliza por producir 
mucho, pronto y bien para los heroicos lu­
chadores del frente antifascista. A  estos 
camaradas les llegará el halago de un jersey 
o la bienhechora realidad de un capote, que 
mitigará los rigores de la lucha y  que, te­
niendo doble valor por proceder de manos 
de unas camaradas .elevará su valerosa mo- 

• ral. Estas muchas van a organizar también

un periódico mural y quieren instruirse mi­
litarmente “ para cuando se vayan los 
hombres” .

Termina nuestro breve diseño de esta 
Casa de la Juventud, organizada por el 
Radio 9, asegurando, al par que prometien­
do, que, una vez terminada la heroica lucha 
con el aplastamiento definitivo del fascis­
mo, la juventud en general de nuestro Ra­
dio encontrará un lugar de franco acceso, 
donde se instruirá recreándose.

Cuando triunfemos, nuestros militantes 
formarán una generación tan apta para la 
lucha como para el estudio o el trabajo.

C O M IT E  D E  C A S A

— ¡ Y a  los hemos vendido todos antes de* 
llegar a la esquina! ¡ Dadnos m ás!

También, soló a título de anécdota, refe­
riremos lo ocurrido a una de nuestras coni- 
pañeras. Ella lo dice:

— Entré en una “ tasca” , y  al vocear fuer­
temente “ ¡H a salido A I .IA N Z A !” , se pu­
sieron en pie y  me saludaron con el puño- 
en alto, aplaudiendo frenéticamente. Daban: 
vivas a A L IA N Z A . Me compraron vein­
tiún ejemplares. No llevaba más...

Y  es que llega fuerte y  poderosa, a tra­
vés de A L IA N Z A , la voz de lucha y victo­
ria del Partido Comunista.

En nombre de todos, ¡salud!

N u e s t r o  p r i m e r  n ú m e r o ,  

a g o t a d o

L o z a  ■ Porcelana  
Cristal - Aluminio

Precios nrnp razonabies 
Glorieta de San Bernardo, 4

La extraordinaria acogida que ha tenido 
A L IA N Z A  en la barriada nos fuerza a in­
tensificar nuestro trabajo Con más alegría 
los llevaremos a la práctica.

Todos los trabajadores y masas populares 
del distrito ha visto en nosotros su más es­
forzado defensor.

A ' las cuatro horas de ponerse a la venta 
nuestro primer número se agotó. Ha sido 
imposible atender la demanda de mimeros 
recibida.

Nos satisface el comportamiento de to­
dos. Desde nuestras compañeras, que tan 
excelente labor realizan en retaguardia, 
hasta los simpáticos pi.>neros, que con voz 
rítmica han voceado A L IA N Z A .

Era motivo de júbilo verlos llegar llenos 
de alborozo, diciendo:,

i '
E S T

Cam aradas:

C om prad folíelos marxistas^

en «A LIA N Z A ». -  Jorddiit

De 10 a 1 y de 4 a 7
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L O S  C H I C O S  D E  L A  B A R R I A D A
p o r  G A R R A N

n

5 — Ĵosé, o Pepe, como le llamamos sus 
amigos, es un “ hacha” . Cuando se 
pone a hacer dibujos con barro en 
las aceras no hay quien le iguale.

6.— Pues ¡anda “ Flor R oja! Coai una hu­
cha muy grande, muy grande, recoge 
tal cantidad de perras gordas, que 
pesan más que ella...

VIII

. y después, los cuatro amigos juntos 
se van a su Radio y entregan todos 
los cuartos recaudados para los Hos­
pitales de sangre, .sin quedarse ni con 
cinco céntimos.

8.— Un día, este pequeño— que es un rebel­
de— como ya os dije— quiso comprar­
se un “ pirulí”  coii una perra de la 
hucha; pero “ Chaval” le hizo un chi­
chón y Pepe le reprendió severa­
mente.

TI4TI4I
E S T R E N O  D E “ N O  P A S .A R A N ” . DE 

L U IS  M U SSO T

En el Teatro Popular se ha estrenado la 
obra en un acto “ No ]jasarán” , de Luis 
Mussot.

Esta obra pertenece a las obras sintéticas 
de contenido político llamadas en palabra 
constreñida ' agit prop” : agitación y pro­
paganda.

Esta obra sintética y concreta pinta el 
momento de tina sublevación en un cuartel

imo de tantos— , dr las que se han pro­
ducido en estos iiltim'’s tiempos, donde los 
acidados y el pueblo armado han dado su 
merecido a los jefes sublevados que preten­
dían instaurar el fascio en nuestra p atria.

Decorado sintético: una garita, una cor­
tina azul.

Estas obras en Rusia, antes de la Revo­
lución, se daUn al aire libre a la salida de

las fábricas de las minas, en los lugares de 
trabajo. Era i una arenga gráfica para enar- 

1 decer a las masas, concretando lo que ellas 
sentían y darle forni.T interpretativa para 

I llevarlo a la práctica en la vida real.
Esta clase de obras tiene la ventaja de 

que llegan a las masas las consignas jus­
tas en momentos de dcc'^imiento y  levantan 
su espíritu. Si las masas tienen el espíritu 
levantado les dan fo'taleza y resistencia 
continuada, porque de la fortaleza y resis­
tencia reiterada se produce, a no tardar, 
la victoria definitiva.

Esto es el “ N o pa>arán” , la obra de 
Mussot, que algún critico teatral no en­
tendió o no quiso entender. Mussot no es 
un autor novel. Es un autor nuevo  ̂ que 
no es lo mismo. Lleva estrenadas con éxito 
algunas obras. Conoce el teatro por dentro, 
por fuera' y  por los lados.

Hace veintiún años que es actor: esto 
sólo ya es una garantía.

E R A 3 MO

C O M P R A D  “ A L IA !\ Z A “

Ci)

Octubre 1934 fue la etapa cumbre en la ruta de la victoria.
Aquella derrota transitoria que tantas enseñanzas dió al movi­

miento revolucionario mundial, permitió, con el.ejemplo inmortal 
de Asturias, el establecimiento de relaciones fraternales entre todas 
las diferentes fuerzas progresivas del país, que culminó, con la sólida 
formación del Frente Popular preconizado por nuestro Partido, en 
el triunfo electoral del 16 de febrero, que dió el Poder a la coali­
ción de izquierdas.

Octubre 1934 fue la experiencia amarga, do^orosa, imprescindí- 
))le para el triunfo.

Por encima de todo, constituyó la exposición magnífica de las 
fuerzas invencibles del pueblo en armas. Donde se fué a la lucha 
organizadamente, bajo una disciplina y  un mando, se venció. Ro­
tundamente. -

Aún pernianecen ignoradas facetas del movhniento insurrecckr- 
nal de octubre.

Hoy, a los dos años, octubre es más grandioso. El hecho de vi­
virle, de sentirle, le hace plenamente comprensible a todos.

Aquel octubre español que nos dió una Aida Lafuente. cuño de 
mujeres revolucionarias; una Asturias inagotable de triunfos y fe 
en la causa; aquel octubre gloria del proletariado mundial, está de­
jando paso a un nuevo octubre: octubre 1936. De victoria definiti­
va y concluyente, de unión firme.

A L IA N Z A  recuerda el octubre 1934 que cerró el paso a la 
bestia fascista, y saluda alborozado a este octubre 1936 de guerra 
civil con fe en la victoria inmediata.

« ♦  • »

matinales de la Filarmónica
Cuatro conciertos viene celebrando este Otoño la Orquesta Fí- 

Lirmónica. de Madrid, los domingos por la ma-'nna. a las once y  
niedia. Estos conciertos han atraído a numerosos caimradas aman­
tes tle la buena música que antes no podían oír. por h). ele'^ado dcl 
precio de las localidades.

Estos conciertos, además de cumplir la misión cultural de divul­
gación de la buena música, cumplen otra tarea : ilustrar sobre mú­
sica a su auditorio. En el intermedio de la primera a la segunda 
j>arte. dirige la palabra al público un competente camarada, élla o 
él. sobre música, que casi siempre recae sobre las piezas ejecutadas 
o por ejecutar, de un compositor determinado, o de música de una 
ración determinada.

Termina el concierto con el Himno de R^ego y La Internacio­
nal. Ambas, siempre, muy aplaudidas.

a ' J Q .

7

C a u s a s  de nuestro retraso
EU domingo, alrededor de las tres de la tarde, se 

desplomó estrepitosamente, causando gran alarma, un 
sector del cielo raso de nuestra Redacción. Las depen­
dencias de la misma quedaron llenas de cascotes. A for­
tunadamente no hubo que lamentar accidentes en los 
compañeros que allí se encontraban trabajando. A  pe­
sar de trasladarse inmediatamente las oficinas a otras 
habitaciones, no hemos podido evitar este retraso en 
nuestra salida.

Ayuntamiento de Madrid
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Urbanismo y arquitectura
en el barrio de Ghamberi

L A  C A S A

¿ Podemos pensar en urbanismo y ar­
quitectura en la Barriada de Chamberí, es­
tando como, estamos en plena guerra? ¡S í! 
Siempre se puede pensar en constructivo. 
Siempre podemos ir acumulando proyectos 
« iniciativas para realizarlas cuando llegue 
su día, sin olvidar ni abandonar el momen­
to  presente.

¿Está bien urbanizada nuestra Barria­
da? ¡N o! Nuestra Barriada precisa de un 
plan de reforma que nosotros contaríamos 
a nuevos ingenieros y  arquitectos que, re­
cién terminada la carn-a, precisan de un 
«ncargo para darse a o mocer. Estos arqui­
tectos e ingenieros, de¡ ieran estudiar la 
Barriada para demoler todas aquella? casas 
que no reúnen condiciones higiénicas. Pero 
para derribar estas casas, precisaría cons­
truir otras nuevas. Otras que podrían 
edificarse en los numerosos solares que 
hay por edificar. Para edificar estas casas, 
precisaría organizar concursos para expo­
ner proyectos de casa? de pisos baratos. 
Pero no pisos baratos para sacar más 
renta. ¡N o! Casas de pisos baratos en cos­
te de alquile:, pero edificados con buenos 
materiales y con operarios especializados. 
Nada de obras de dest&jo, que es un inar­
mónico conjunto de chapucerías: puertas y  
ventanas que no ajustan, por donde pe­
netra el aire en invierno y  enfría las ha­
bitaciones. Suelos, con ladrillos pegados 
i:asi sin cemento donde a los primeros días 
de transitar por ellos, todos se tambalean. 
Cocinas, con chimeneas cortas, que no es­
tablecen tiro proporcionado y  llenan la casa 
d e humo así que se las enciende. Habita­
ciones— dormitorios— . tan estrechos, don­
de no es posible instalar los muebles. más 
indispensables a que tiene derecho todo ser 
viviente: una cama, una mesita de noche, 
«un armario i opero para trajes, una cómo­
da para la ropa interior y  una o dos sillas 
más.

H ay habitaciones e*’ las mal llamadas 
casas de pisos baratos, donde no es posible 
instalar esta clase de n.uebles.

Las casaá de pisos baratos adolecen de 
poco pensadas por los arquitectos.

Los arquitectos no ?e, han hecho la idea 
de vivir algún día en estas casas por ellos 
ideadas. Seguramente, si así lo hubieran 
creído, la estructura de., las mismas obe­
decería a un plan más lógico. Muchas ca­
sas tienen baño, pero carecen de ducha, y  
la ducha es mucho más higiénica que el ba­
ño. Es más. L3S . duchas . deberían . estar 
instaladas en los pisos más modestos. La 
ducha, es más económica en agua, que el 
bañoi Con la cantidad que Se precisa para 
llénáf una'baffera oar^ bañarse un indivi­
duo, se ducha toda una familia.
. 'Las nu'evas' caSas (̂ üé sé construyan en 

1 '̂ Barriada, deberjan. construirse en un 
plan económico: sencillez 'de - Ijn^s ; en la 
fachada, buena distilbucipn interna Sin que. 
la ékructura dé las áleiluras obedeciera a 
uri plan dé dentro pára afuera.

No corno hasta< ahora, que todas obede- 
í«ia-ia un plan de fuera pára ádéritro. Hasta 
a¡hí>rg,, 'l.O( que más, ha; interesado a -los «ar­

quitectos burgueses ha. sido edificar casas 
con buenas fachadas. Un dibujo estrava- 
gante, original, que no .«e pareciera en nada 
al de su colega; esta he sido su preocupa­
ción. No les ha importado que las habita­
ciones fueran oscuras, con tal de que las 
líneas de la fachada tuvieran una relativa 
armonía. Pero han olvidado que una casa

bien construida, la armonía debe empezar 
por ser interna, y  esta armonía interna 
debe surgir al exterior sin gran esfuerzo. 
Amplia escalera, con luz cenital central du­
rante el día, ascensor. Dos pisos, a lo, sumo, 
en cada rellano. Todos los pisos con vistas a 
la calle, nada de inte«'icres. Baño o ducha, 
water, bidet, lavabo, cocina eléctrica— de- - 
hería vulcanizarse el cocinado eléctrico con 
el pago más económico de fluido— cale­
facción— , en invierno, renovación del aire 
— en verano. Y  a est'is nuevas ca¡;as debe­
rían trasladarse las familias, cuyo cabeza 
de familia hubiera tenido más iniciativa 
que redundara en hiea «le la colectividad y 
las hubiera llevado a la práctica.

A  medida que se fueran construyendo 
esas nuevas rasas, que !a Barriada se mar­
caría, como farea, conslruir un número de­
terminado todos los años, para que en fe­
cha no lejana, todos h s  vecinos de la ba­
rriada pudieran disfrutar de un hegar fe­
liz, lleno de comodidades asequibles has­
ta hoy, a una casta de privilegiado.?.

Hemos de procurar que la Barriada de 
Chamberí desaparezcan las callejas sucias 
y  estrechas, las casas sin ninguna higiene 
ni ventilación, y que en su lugar nazcan 
nuevas arterias de calles bien estructuradas 
flanqueadas con casas, sino lujosas por lo 
menos cómodas, con b s  comodidades que 
todos tenemos derecho a disfrutar.

J a r d i n e s  p a r a
Los piorneros de Chamberí, al igual que 

los de los otros Radios de Madrid, al poco 
de estallar el movimi-iito contra el Fascio, 
se plantearon la tarea y  la realizaron, de 
recaudar fondos en favor del Socorro Ro­
jo, y  a fe que fué er. forma bien original 
— me refiero a aquellos relieves moldeados 
en barro, policromados, que labraron en 
casi todas las aceras de la ciudad— , y  lue­
go, con huchas pedían a todos los tran­
seúntes, que les daban a todas horas enor­
mes cantidades.

Aquella iniciativa de los pioneros dió una 
lección a los mayores. Les acusó de la falta 
de jardines para niños y las marcó la tarea 
de conseguir jardines en la mayor brevedad.

E l barría de Chamberí es una zona privi­
legiada de la ciudad Tiene una parte habi­
tada por el proletariado; otra habitada, has­
ta ahora, por gente pudiente, huida hoy al

p i o n e r o s
extranjero; huida que delata su tácito odio 
al proletariado. Esta gente pudiente ocupa- 
paba grandes palacios, rodeados las más ve­
ces con amplios jardín.?, casi parques. Estos 
parques, que se encuentran diseminados en 
los distintos .'•actores de la barriada, serán, a 
no tardar, otros tartos parques para niños, 
donde vayan a jugar y  a divertirse los ni­
ños de los obreros. Hoy, sin más pasque ni 
más jardín que la calzada de la calle, ex­
puestos siempre al atropello de un auto, un 
tranvía, un coche. Los niños, los pioneros, 
precisan de sus parques, donde sólo los fre­
cuenten los pioneros. Ellos son los que de­
ben cuidar sus flores, plantar sus árboles. 
Cada niño debe tener su árbol plantado por 
él, en el parque y  en el monte, y  así, de un 
modo individual y coleciivo, tendremos par­
ques en la ciudad y  bosques en les alrede­
dores.

J» * A A*-* A jiü *. %..■ « >, *. >. • m.» »- » a jr- k '*'»• » it*%j*r.*-ar<ar-3r4

Las “ colaos”  6s un arma solapada de que 
se vale el fascismo para lanzar bulos y  per­
petrar sus provocaciones. En las “ colas”  se 
habla mucho. Más de lo que se debiera. Se 
comenta demasiado y se aumenta más.

Hay gentes pagadas por el fascio que van 
lanzando especies insidiosas que nunca pue­
den localizar quién se las dijo, ni dónde las 
oyeron. .

“ En la plaza me han dicho...”  Y  suelta 
el bulo. “ Estaba sentada, pasó un señor, y 
mé d ijo ...’f Y  aquí, una noticia alarmante.

No termina aquí la labor del fascismo. 
Hacer “ colas”  indica que la ciudad no vive 
su 'vida normali Carece de algo. Aunque al­
gunos mal intencionados afirman que' se ca­
rece de todo.

Y  esto lo va a desmentir de un modo ro- 
• tundo el Gobierno con las tarjetas para 
at^stos.

Estas tarjetas para abastos no sólo ser-

do están con otros del otro bando, con me-» 
dias palabras, con falsas siigefeíicías, quie­
ren dar a entender que están con ellos.

En las “ colas”  se van definiendo algunos 
sembradores de torpes manejos. Hay que 
denunciarlos para que se les ponga urt serio 
correctivo. No se puede esperar un día más. 
No se puede ser débil con el enemigo. Sef 
débil con él enemigo es confesar el fracaso  ̂
Confesar el fracaso es rendirse a discreción,

La p ro v o c a c ió n  en las “ c o ia s “

• A -» »' "r »• '«-tr *'

I n a u g u r a c i ó n  d e  

l a  E x p o s i c i ó n  d e  

A l t a v o z  d e l  F r e n t e

“ Altavoz del Frente”  (Alcalá, 6á) há 
inaugurado su Exposición de dibujos  ̂ escul­
turas, armas, fotografías, trofeos bélicos 
conquistados al enemigo de dasé, etc.

Domingo por la mañana. El ministro de 
Instrucción pública, nuestro querido cama- 
rada Jesús Hernández, director de nuestra 
fraternal colega “ Mundo Obrero’  ̂ inaugu­
ró privadamente la Exposición.

Ayer se abrió públicamente. Madrid des­
filará por esta Exposición.

A  la amplia labor de divulgación y pro­
paganda iniciada por este servicio de “ Mun­
do Obrero”— nuestro querido colega deí Co­
mité Central— l̂iay que añadir, desde ayei' 
la nueva Exposición, que recomendattios "Vi­
siten todos los vecinos de Chamberí.

La entrada es completamente gratuita.-

virán para surtir de víveres al ciudadano, 
sino que serán un preludio de su saneamien­
to interno. Por primera vez en Madrid se 
va a hacer una estadística verdad de la po­
blación. Sabremos quién está en nuestra 
capital; quién es, cómo piensa. Si es nuestro 
amigo o nuestro enemigo. Y a  no más sola­
pados políticos, que no quieren meterse en 
nada. A  estas alturas todos debemos defi­
nirnos políticamente y tener la valentía de 
sustentar nuestros ideales. Ni miedosos, ni 
cobardes, ni hipócritas, deben permanecer 
un dia más enmascarados. H ay que arran­
carles las caretas y pregonar a cuatro voces 
lo que son. O  están con nosotros o contra 
nosotros. Y a  nada de medias tintas ni pa­
l ia t iv o s o  militantes del Frente Popular o 
enemigos del Frente Popular. No se puede 
consentir a estos castrados que con risita 
hipócrita nos digan: “ Y o  he sido siempre 
d? izquierdas.”  Y  a renglón seguido, ^uan-

M O D I F I C A C I O N E S  

D E  “ A L I A N Z A * *  

P R O X I M A M E N T E

Las actuales circunstancias nos fuerzan a 
reducir el número de páginas. Es una pe­
queña contribución, un pequeño esfuerzo 
que voluntariamente nos imponemos, con lá 
seguridad de que será fielmente interpretado.

No queremos ser más que nadie. Cuando 
todos los diarios de la capital han reducido 
sensiblemente sus páginas, pudiera prestar­
se a erróneas interpretaciones el- formato 
tan cuidado de A L IA N Z A .

No por ello perderá nuestro semanaria 
interés como órgano de la barriada. A l con­
trario, lo acrecentará en esta etapa de modo; 
aunque sintético, siempre suficiente. Sólo 
desaparecerán aquellas informaciones se­
cundarias en los momentos presentes.

A L IA N Z A  continuará siendo la vaft- 
guardia de Chamberí.

Ayuntamiento de Madrid
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\\ TEMMIS
FOOTDALL

MATAClOM
BOXEO

DASQUET

I

Movi¡niet}tos: Extensión del 

espinazo

1. Encogimiento con aspira­

ción.

.2. Extensión enérgica con es- 

jnración.

IT

Movimiento de circunducción 
■ 4y.e la cabeza; posición inicieiJ; 

cuatro tiempos 
ininterrumpidos

1. Izquierda.
2. Atrás.
3. Derecha.
4. Adelante.

1 « A

(

C a \ *

I

A

TTI

Extensión de los brazos, al- 
ienjmfiva' ; posición inicial, 
firmes: el brazo inactivo con­

trola esta posición; 
cuatro tiempos 

I .  Elevación del brazo iz- 
f|uierdo por delante.

-2. En su lugar.
3 . Elevación del brazo dere­

cho.
4. En su lugar.

IV

Elexión de cintura; posición 

inicial, manos en la cintura; 

cuatro tiempos

fy

/ s

■ • -n-

>

i '

A

A

1 . Extensión.

2. En su lugar.

3. Flexión.

4. En su lugar.

A

V

Rotación de cintura; manos 

arriba , piernas separadas; 

cuatro tiempos

1. Izquierda, brazoe vertica­
les.

2. En su lugar.
3 - Derecha, brazos vertica­

les.
A- En su lugar.

.. -Xf.

a

*é

f%:\í

x o

.•r.-Hl:; ,
’i-f

,  t  . 1'  *

'•f-' . T*».'

V I

Respiratoria; posición inicial, 

manos en la cintura; 

dos tiempos

G I M N A S I A  S U E C A

1. Con las puntas de los pies 

con aspirar.

2. En su lugar con espira- 

cióü. - ,

VTT

Equilibrio; posición inicial, 
manos a la cintura, pies ce­

rrados;
cuatro tiempos

1. Ponerse de puntillas.
2. Flexión de piernas con las 

rodillas juntas.
3. De puntillas.
4. En su lugar.

V III

Abdomen; posición inicial, 

sentado

1. Hacer el puente.

2. En su lugar.

IX

Scdtos; posición ¿nidal, fir­
mes;

dos tiempos

1. Piernas separadas, brazos 
en cruz.

2. En su lugar.

X

Respiratoria; posición inicial, 

manos a . la cintura; 

dos tiempos

I. Ponerse de puntillas con 

aspiración.

'•2. En su lugar con espira­

ción.

T'ste niétorlo basado piñncipalmente en 
la gimnasia respiratoi’ia, ejerce su acción 
principalmente sobre los miisculos abdo­
minales, rtiafragma-pectorales y  menos 
directamente sobre las extremidades in­
feriores y superiores, por cuyas causas 
filé adoptado por los principales estados 
del mundo.

Gimnasia sueca consta de 10 principa­
les ejercicios:

l.“ Con el cuerpo rígido y los brazos 
pegados al cue -̂po se va bajando lenta­
mente hasta quedarse en cuclillas coa 
las rodillas separadas. Kn este momento 
se aspira el aire profundamente y se 
vuelve enérgicamente a la  ¡irimera posi­
ción con la expulsión de aire, entendien­
do que la aspiración es siempre por la 
nariz y la expulsión por la boca.

2  ̂ Fortaleza de los músculos, del cue­
llo.

Con el cuerpo rígido se hecha la cabe­
za hacia adelante, atrás y a los lados de 
los hombros, aquí la respiración no tiene 
importancia.

3 ° (/on el cuerpo rígido llevar la ma­
no lo más recta hacia arrib * respirando 
y al volverla a su posición normal es)'Ul- 
sar el aire.

4.** En posición rígida con las manos 
apoyadas en la caderas, aspirar en el mo­
mento de ir doblando la cintura sin do­
blar las rodillas, expulsando el aire y al 
volver a la posición natural aspirar pro­
fundamente procurando sacar el pecho.

Rotación de cintura; con las ]»ier- 
nas y los pies separados procurar doblar 
la cintura hacia la derecha y la izquierda 
lo más pr-ible.

6. *̂ Go' '■  cuerpo rígido levantarse 
sobre las , 1 jitas de los ])ies al mismo 
tiempo a pi ar al volver a la posición 
primera ex-eilsar el aire.

7. *̂ í'o el « uerpo rígido y las manos 
en la cinMira, doblarse solme las rodillas 
descansando en las puntas de los pies, 
aspirando a v 1 ver a Ja primera posición 
expulsar el aire.

8. “ Sentad., con los pies extendidos y 
las manos a[)oya.das en el suelo detrás 
de la espalda, hacer el puente lentamen­
te y aspirando, procurando sacar el pe­
cho expulsando el aire al volver a su po­
sición normal.

9. ® En |»0 ''ición rígida, los brazos pe­
gados al cuerpo, saltar de manera que al 
caer se tenga los brazos extendidos hacia 
la altura de los hombros y las piernas se­
paradas aspirando. !-xi)uls'ir el aire al 
volver a la primera posición.

Ayuntamiento de Madrid
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Grandes desfiles deportivos en lo U. R. $. $.

Una de las preocupaciones más funda­
mentales del Gobierno de la U . R. S. S. ha 
sido el fomento y  desarrollo de la cultura 
de su pueblo, procurando que a todos sus 
individuos les alcanzara, en su doble aspec­
to físico e intelectual; y así, ha consegui­
do encauzar esta fuerza que se desperdiga­
ba infecunda en tiempo de los zares y  ha 
hecho de un pueblo sumiso, ignorante y 
fanático un pueblo sano, fuerte y  optimis­
ta, pues cada individuo, sin distinción de 
sexos, pertenece a un grupo deportivo, ya 
que en cada Sindicato hay una o varias 
brigadas que practican el deporte. Por eso 
el deporte en la U. R. S. S. ha arraigado 
y se ha desarrollado de un modo inusitado, 
pues los camaradas de uno y  otro sexo lo 
practican conjuntamente y  establecen com­
petencias constructivas, y lo exteriorizan de 
un modo fantástico en estas imponentes 
manifestaciones deportivas, paradas y  des­
iles, que hoy por hoy constituyen el or­
gullo de la U. R. S. S. y  la admiración 
del mundo entero, del que se complace en 
reconocerlo y  del que pretende silenciarlo 
por carecer de la gallardía que se necesita 
para admirar las buenas cualidades en el 
enemigo. Pero la realidad es realidad y 
ante la evidencia hay que rendirse. Por 
eso, los que hemos presenciado estas pa­
radas magnas, estos desfiles monstruos, en 
las grandiosas plazas Owitsky, de Lenin- 
grado, y en la Plaza Roja, de Moscú, te­
nemos que pregonar que son un espectácu­
lo dinámico, una demostración patente de 
fuerza, entusiasmo, valor y optimismo, 
cualidades merced a las cuales ha conse­
guido el pueblo ruso ver resuelto su pro­
blema económico cuando en las demás na­
ciones padecemos la cruel realidad de los 
''s in  trabajo” . Sin exageración ninguna 
puede afirmarse que hoy por hoy los rusos 
soviéticos son el pueblo más viril del 
inundo.

La contemplación de estos desfiles y  pa­

radas contagian de la alegría del "vivir. 
Días de sol con banderas en los edificios, y, 
a guisa de tapices, en las • fachadas, gigan­
tescos retratos de Lenin y  Stalin y  otros 
camaradas soviéticos cuya volutad encau­
zó esta fuerza dinámica que individual­
mente se desperdigaba en el vacío y  ahora, 
en núcleo, forma el conglomerado de masa 
que pone en movimiento a esta Rusia de 
hoy, transformada en el país más moderno 
v dinámico del orbe.

Estate manifestaciones deportivas cons­
tituyen un espectáculo único. En forma­
ción correcta y  disciplinada, uniformados 
con el calzón blanco y la camiseta de color 
rojo, amarillo, verde o azul— distintivo de 
cada brigada o sindicato— , van entrando 
en la plaza los deportistas,-que guardan en­
tre sí las distancias, sin perder la alinea­
ción, y marcan el paso al son de las mar­
chas que interpretan las bandas. Se colo­
can en el lugar previamente designado. Se 
paran, giran, adquieren inmovilidad en la 
posición de descansó. Y  una a una, las dis­
tintas brigadas van colocándose unas ál 
lado de las otras, precedidas del estandarte 
del Sindicato o llevando como tal un sím­
bolo sintético, labrado en escultura, repre­
sentativo del trabajo a que se dedican los 
sindicados (una pica y en lo alto un auricu­
lar es el emblema de ’os telefonistas; una 
rueda de engranaje es el de los mecánicos, 
y así sucesivamente de todos los demás).

Las bandas, a medida que van llegando, 
se sitúan en el centro de la plaza y  se si­
lencian para dar principio a la revista que, 
de 100.000, 200,00 ó 300.000 deportistas 
que componen la parada, efectúan desde 
un auto uno o  dos de los superiores jerár­
quicos.

Mientras dura la revista reina el más 
profundo silencio, precursor de una formi­
dable salva de morteretes que durante lar­
go rato atruenan el espacio.

Con esta señal da principio el espectácu­
lo. Sigue una arenga alusiva al acto, que 
repiten los altavoces situados en todas di­
recciones de la plaza. La arenga algunas 
veces es cortada con un burra del orador; 
burra potente que contesta al unísono un 
sector de deportistas situado en uno de los 
extremos de la plaza, y  que como reguero 
de pólvora va recorriendo todos los ámbi­
tos-t!e la misma con imponente rapidez. El 
burra se prolonga indefinidamente, y  sus 
“ aas”' alargados se confunden y unen con 
el burra que preludia otra brigada, y  a su 
vez termina y  principia en la inmediata, y 
así sucesivamente, hasta haber conseguido 
dar la vuelta a la .plaza. Esta ola sonora de 
cadencias escalonadas en tono mayor, ’ que 
marca en progresión ascendente y descen­
dente toda la variedad en matices de la 
gama musical, tiene una gran emotividad y 
toda la calidad estilizada del ulular del bos­
que en día de vendaval. "

.\1 terminar la arenga suena una cerra­
da ovación en el público. Entonces el direc­
tor más viejo de las bandas se encarama a 

• una especie de púlpito, a la .altura de unos 
tres metros, y desde allí dirige la Interna- 

' cional, que a su vez subdirigen' los'directo­
res de las otras distintas bandas, procuran­
do armonizar todas ellas y  producir el ho­
mogéneo sonido de una sola banda. A  su 
vez acompañan a los miles de voces de los 
deportistas, que funden sus voces en una 
sola voz. A l .finalizar suena una compacta 
ovación en el público, mientras los aviones 
revolotean runruneando su musicalidad de

Organo laico y se pierden en lo alto como 
bandadas de golondrinas.

Comienza el desfile. Las bandas interpre­
tan en colectividad los airosos compases de 
una marcha, mientras los deportistas- 
— siempre en Correcta formación—•, can­
tando canciones proletarias, se dirigen a sus 
respectivos Sindicatos. A  su paso por las 
calles se abren los balcones y ventanas, se 
llenan de camaradas para presenciar el des­
file, que siempre se contempla como un 
acontecimiento extraordinario, pues los de­
portistas, a pesar de su uniformidad, va­
rían no sólo el color de la chaqueta, sino 
también otros elementos complementarios. 
En natación, ellas desfilan en “ niaillof” ; los 
corredores van con calzón corto y  blusa; 
los boxeadores, con medio cuerpo desnudo,, 
calzón corto y  las manos' enguantadas; los 
remeros, empuñando el remo y llevándolo 
a guisa de ])ica; los temiistas, con sus ra- 
cfuetas; los futbolistas, con su balón. Otros 
llevan unos banderines, y  los muchachos- 
pertenecientes a la Joven Guardia, van ar­
mados con fusiles.

Y  cuando las bandas que cierran el des­
file— desfile que suele durar, según el com­
ponente de deportistas, dos, tres y hasta 
cinco horas— , cuando el eco de la música 
se pierde en lontananza, las plazas que han 
presenciado el espectáculo deportivo recu- 
I>eran paulatinamente su primitiva quietud, 
pues esas plazas de O'wntsky, de Leningra- 
do, y la Roja, de Moscú, tienen un silencio- 
peculiar, solare todo esta última, que de no­
che se reviste de misterio» arcaico, patinado 
l'.or la Historia en el tiempo.
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